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LOS S U C ES O S

[P|Una extraordinaria é inaudita tragedia ha 
causado inmensa consternación en Planeu, 
Sajonia, cuyas principales escenas leprodu- 
cimos en el fotograbado próximo á estas lí­
neas, tragedia de que ha dado cuenti telegrá­
fica estos días la Prensa de Londres.

Pocos detalles se conocen del sensacional 
suceso; pero es éste de tal magnitud, de tan 
alta categoría, que la simple enumeración de 
los crímenes basta para llevar la consterna­
ción al ánimo más esforzado.

Ziegeltrager era el apellido del criminal, 
residente desde hacia bastantes años en Pla­
neu, donde era muy conocido y  generalmente 
apreciado. Era hombre de unos cuarenta años, 
alto, fornido, esbelto, elegante y  de carácter 
afable y simpático.

Estaba casado con una mujer de veintinue­
ve, bella, inteligente, hacendosa y amante, y 
tenía una hija de catorce años y un niño que 
iba á cumplir los dos.

La familia vivía en santa paz; la mejor ar­
monía reinaba entre aquellos cuatro séres 
que parecían quererse entrañablemente.

Una noche Ziegeltrager llega á su casa un 
poco más tarde que de costumbre, serio y

como ¡preocupado, con una ii.ea flja denlas 
que causan profunda obsesión en la mente; no 
contesta á las solícitas y calurosas pregun­
tas de la amante esposa, á quien mira con 
cierta dureza. Acaba de cenar, con buen ape­
tito, y  hace salir del gabinete en que habían 
tomado el café á la hija, que llevaba en bra­
zos á su hermanito.

Cuanuo todavía no había atravesado el um­
bral, el marido saca un revólver y  dispara 
contra su mujer, quien cae al suelo bañada 
en sangre. Ziegeltrager la pone el pie encima 
y  hace otro disparo, rematándola. Guarda el 
arma en seguida y  corre á buscar á su hija, 
que, muerta de miedo, se había dejado caer 
desfallecida sobre la alfombra sin tirar al pe­
queño. Arrebátale de las manos el bebé y  lo 
arroja con fuerza por la ventana; la hermani- 
ta quiere impedirlo.

— ¡Papá, por Dios!...
Ziegeltrager la coge, la estruja y  la arroja 

á su vez de cabeza por la misma ventana al 
patio interior de la casa, un segundo piso á 
50 pies de altura. Ambos niños murieron ins 
tantáneamente por el golpe.

Luego registra la despensa; coge la aceite­

ra y la cantimplora del t' l( leo, rocía mue­
bles y telas de ambos líquidos inflamables 
por toda l i  casa, amontona teas, papeles, as­
tillas en varios sitios y prende fuego á la 
casa.

Mientras tanto, una vecina ha advertido los 
hechos, lo toma por loco y  avisa á la policía. 
Al llegar los agentes se encuentran con el 
fuego; acuden solícitos los bomberos y  son 
recibidos á tiros por aquel barbaro.

Seis bomberos caen víctimas de sus dispa­
ros, tres de ellos gravemente heridos. Ziegel­
trager entre las llamas, revólver en mano, 
parece el demonio de la destrucción y  de la 
venganza; por fin, empapado de agua por las 
duchias que los bomberos le han propinado 
con las mangas, desenfrenado, dirige el re­
vólver hacia su cabeza y  dispara; un bombero 
desvía el arma con el agua que sale de la 
manga, y el criminal no se hiere; pretende 
cargar de nuevo el revólver y  se encuentra 
sin cápsulas, circunstancia que le impide sui­
cidarse, pues no le es posible arrojarse por 
una ventina como parece pretendió.

Los bomberos y  los guardias consiguieron 
por fia apoderarse de él, y fué conducido ála

enfermería de¡ la cáicel con grandes quema­
duras. Hubo necesidad de ponerle la camisa 
de fuerza.

Ignóranse los móviles del crimen, y el cri­
minal no se halla ahora en estado de decla­
rar; algunos opinan que se arruinó en una 
gran operación financiera, y  la ruina le deci­
dió á destruir casa y  familia, inclusive él mis­
mo, puesto que trató de suicidarse; otros atri­
buyen esa serie de brutales crímenes á un 
acceso violento de locura, y  por último, no 
falta quien asegura que aquella tarde descu­
brió la prueba de que su esposa le era infiel 
desde hacía quince años, y  de ahí que la ma­
tara y  matara á los hijos de la adúltera, cuya 
paternidad se había atribuido hasta entonces.

Estos son los rumores circulantes en Pla­
neu; pero la verdad no se sabe todavía, y  es 
posible que no se sepa nunca, dado el grave 
estado del criminal, por cuya vida y  razón se 
teme.

No hay que decir la enorme sensación que 
produciría tal cúmulo de crímenes |>erpetra- 
dos por una sola persona que había tenido 
hasta entonces fama’de hombre prudente.^Di-
ñu/o del “Pólice News“.)
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MATA A SU ESPOSA DE UN TIRO

1

TIRA AL NIÑO POR LA VENTANA

ARROJA A SU HIJA DE 
CABEZA A LA CALLE

DISPARA SU REVOLVER CONTRA LOS BOMBEROS

l o  p e  Gotean los iípntaJos ie  ottos naíses
Los diputados españoles son seguramente, 

de todo el mundo, los que menos ventajas ob­
tienen del importante cargo que representan.

El Mikado paga á cada uno de sus legisla­
dores 6.000 pesetas anuales durante cuatro 
años, y solamente exige su presencia en el 
Congreso durante tres meses cada año, dis­
frutando además del privilegio de ser nom­
brados para desempeñar cargos oficiales, con 
preferencia á los que no han ocupado pues­
tos en el Parlamento.

En Alemania, los miembros del Parlamen­
to (Berlín Reichstag) gozan de originales 
privilegios. Cada uno de ellos, al tomar po­
sesión de su cargo, recibe un billete de libre 
circulación en primera clase, para todos los 
ferrocarriles del Imperio, teniendo además 
derecho á ocupar gratuitamente una locali­
dad en los teatros y demás sitios de recreo. 
Los miembros de la Dieta Prusiana, si bien 
no disfrutan de estas ventajas, tienen en cam­
bio asignado un sueldo equivalente á 21 pe­
setas diarias.

Los diputados italianos pueden viajar por 
todas las líneas férreas de Italia y  en todos 
los vapores de la nación,sin desembolsar un 
cén+imo. Al recibir su investidura se les hace 
entrega de una pequeña medalla de oro, qce 
sirve para hacerse reconocer cuando lo crean 
oportuno. Mientras las Cortes funcionan, el 
diputado italiano tiene derecho á utilizar gra­
tis los servicios del restauiant del Parla­
mento.

Un sueldo equivalente á 20 pesetas diarias 
cobran los diputados de Suecia y  los de No­
ruega. Existe, sin embargo, una curiosa dife­
rencia entre los privilegios de que disfrutan 
los legisladores de cada una de estas dos na­
ciones, antes hermanas. En Noruega, los di­
putados y  sus familias pueden llamar en con­
sulta á cualquier médico, encargándose el 
Estado del pago de sus honorarios. En cam­
bio en Suecia cada diputado debe pagar de su 
bolsillo particular las cuentas del médico, 
como cualesquiera otras. Esta diferencia exis­
tía cuando aún no se habían separado ambas 
naciones.

También el Parlamento holandés es pater­
nal para con sus miembros. Durante cuatro 
años los diputados reciben la cantidad equi­
valente á 6.800 pesetas anuales. Si no cuen­
tan en la capital con casa e nque habitar, se 
les facilita, mediante ciertas formalidades, 
una habitación en el hotel que ellos elijan, 
durante el tiempo que las Cortes permanecen 
abiertas. Las cuentas del hotel, así como los 
gastos de sus viajes, son pagados por el Go­
bierno.

En Dinamarca, aparte de otros originales 
privilegios, tienen el de utilizar gratis los ba­
ños de cualquier establecimiento hidroterá- 
pico.

En Inglaterra, Sir Henry Compbell-Ban- 
nerman ha iniciado el proyecto de retribuir á 
los miembros de la Cámara de los Comunes. 
La de los Lores se halla compuesta de perso­
najes demasiado ricos, para que nadie piense 
en esas miserias.

En las colonias inglesas merecería la pena

de ser diputado, sobre todo en “Common- 
wealtb Parliament“, donde cada legislador 
cobra 600 libras esterlinas al año (12.000 pe­
setas próximamente).

Aún son más espléndidos en Cánaiá, pues- ' 
to qtie cada diputado cobra la bonita suma de 
veinte dollars por sesión.

Ea la República de Honduras, por cada 
10.000 habitantes se eligen dos diputados: uno 
es llamado “representante titular“ y el otro 
“representante sustituto“ . Cuando eTprimero 
no puede asistir á las sesiones del Congre­
so, el segando ocupa su puesto, votando y 
tomando parte libremente en las discusiones, 
por cuyo trabajo es compensado con 10 duros 
diarios y  un pase de libre circulación para 
los ferrocarriles.J

Pero ningún país igualará nunca á los Es- 
talos Unidos en generosidad hacia sus dipu­
tados y  senadores. Las dietas de unos y  otros 
son de 5.000 dollars anuales por barba. Y 
aparte de esta “ compensation amount“ , como 
ellos la llaman, cada senador y cada diputado 
tiene á sus órdenes, como secretario particu­
lar, un empleado pagado por la nación.

En la República Argentina cada diputado y 
cada senador nacional tiene una remunera­
ción mensual de 1.000 pesos, ó sean unas 2.800 
pesetas españolas, y carnets de libre circu­
lación por ferrocarriles y  tranvías. Los dipu­
tados y  senadores de cada una de las cator­
ce provincias (ó Estados federados), tienen 
también las mismas franquicias y una remu­
neración que varía entre 200 y 50Ó pesos men­
suales, según la importancia (le la provincia 
que representan.

Los caracteres violentos
lUcurre con trecuenuia ¡que)¿el" carácter ae 

las personas varía y se transforma, y  se con­
vierte en mal humorado, descontento, agrio 
y reñidor. .

Nada más fácil que curar estas tendencias 
peligrosas, que originan continuas preocupa­
ciones y  disgustos.

Todo es cuestión de régimen, y  especial­
mente de un buen régimen nutritivo; nuestro 
carácter depende en gran parte de nuestro 
estómago.

Esto se realiza sobre todo en los artríticos, 
muchos de los cuales son grandes trabajado­
res, activos, que parecen disfrutar de exce­
lente salud, y exagerados consumidores de 
carnes.

Al cabo del tiempo se transforman en apá­
ticos, mal humorados, volubles, insoporta­
bles; y  esto se verifica por efectos de la nu­
trición. Es que están envenenados por el 
ácido úrico.

El tratamiento del bromuro para calmarlos 
es un grave error; un buen régimen es la 
cura más apropiada, suprimiendo la carne y 
los alcoholes, el vino y  la cerveza.

Suprimirla carne significa que se reduzca 
la ración cuotidiana; la supresión absoluta no 
es necesaria.

Mme. Hart, viuda del fundador del Britisb 
Medical Journal, afirma que el carácter vio­
lento que muchos maridos ingleses manifies­
tan en sus casas, es debido ai abuso de car­
ne en las comidas.
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En Granada ocurrió hace varios días uj 
emocionante y sangriento drama, del que fué 
rotagonista un niño de doce años de edad, 
lamado Francisco López y López.

Vivía éste con su madre Rosalía López Pé­
rez en la casa número 9 de la calle San José 
Alta, y  en el segundo piso de la misma una 
peinadora, agraciada joven de diez y ocho 
años de elad, nombrada Josefa Rodríguez 
Ortega.

Rosalía López utilizaba, desde hace tiempo, 
los servicios de la peinadora, habieudo ajus­
tado sus honorarios en seis reales al mes.

Según todas las versiones, aun siendo tan 
módica la cantidad, Rosalía se excusaba con 
mil pretextos para no pagarla.

La peinadora, el día de San José, pidió á 
Rosalía que le pagase, logrando tan sólo, á 
fuerza de ruegos, que It diera una peseta.

Pasó algún tiempo, y la madre de Jqsefi», 
que según parece estaba muy necesitada, 
envió de nuevo á su hija para que Rosalía le 
pagase el resto de la deuda.

Las uos mujeres se enredaron de palabras, 
insistiendo la úna y negando la otra, al mis­
mo tiempo que se cruzaban las frases insul­
tantes.

Rosalía, cada vez más excitada, no puJo 
contenerse, llegando al extremo de abofetear 
á Josefa.

A los gritos de las reñidoras, acudieron la 
madre de Josefa y  el niño Francisco López, 
quien trató también de intervenir en la con­
tienda.

Las mujeres habían pasado de las palabras 
á los hechos, y el niño, colérico al ver que 
golpeaban á su madre, intentó defenderla.

Viendo que la pelea continuaba, y qüe sus 
esfuerzos eran inútiles, el niño sacó una na­
vaja de pequeñas dimensiones, hundiéndola 
brutalmente en el costado izquierdo de Jo­
sefa.

La inesperada agresión hizo retroceder á 
la peinadora, que arrojando la sangre en 
abundancia, pedía desesperado socorro.

Acudieron varias vecints, que llevaron á 
la infeliz peinadora á la farmacia de San Gil, 
de donde pasó á la Casa de Socorro.

Los médicos de guardia le apreciaron una 
herida incisa penetrante en el sexto espacio 
intercostal izquierdo que interesaba el pulmón.

Su estado era tan grave, que fué conducida 
en una camilla, y con las debidas precaucio­
nes, al hospital de San Juan de Dios.

El niño criminal, que había huido después 
de realizada la agresión, fué capturado por el 
agente Emilio García.

Por orden del Juzgado se le condujo á la 
cárcel, hasta que el sumario aclare los deta­
lles del crimen.

CDi Mlñ LIS ¡MMm í U PILICift
Los jefes de policía de todos los países es­

tán de acuerdo en declarar que difícilmente 
se encuentra en el mundo un pueblo, chico ó
f rande, donde no se juegue a “ los prohibi­

os“, y en que es tarea poco menos que im­
posible el copar un garitobien guardado. Casi 
seguramente, los jugadores cuentan con me­
dios secretos para escapar cuando la policía 
consigue penetrar en uno de esos antros del 
vicio.

Asesinato de una peinadora por un niño de doce años en Granada.

Las precauciones adoptadas por los dueños 
de las casas de juego son innumerables, y á 
veces’, casi siempre, ingeniosisima«. En pri­
mer lugar, ponen exquisito cuidado en que 
las principales puertas de entrada ofrezcan 
todas las garantías posibles de solidez y de 
seguridad.

En un club situado en West Fhirty-third 
Street, de Nueva York, la puerta, así como las 
ventanas, están aseguradas con planchas de 
acero. Traspuesto el umbral de esa puerta, 
se encuentra enfrente un pasillo en donde 
siempre hay dos hombres de centinela; el 
final del pasillo se halla limitado por otra 
>esada puerta, tras de la cual no aparece á 
os ojos del visitante signo alguno que reve- 
e los juegos prohibidos por la ley. Allí no 

hay sino un gran salón, con muebles muy 
confortables y  varios individuos correcta­
mente vestidos, arrellanados en butacas y 
sofás, bebiendo, charlando y  fumando... iBl 
cuarto del crimen, es decir, la ruleta, el

treinta y cuarenta y el bacarrat, están en los 
pisos altos, para llegar á los cnales es ne­
cesario ser parroquiano de la casa, pues tan 
disimuladas están las puertas que dan acce­
so a la escalera, que un forastero jamás lo­
graría deseunrirlas. Y aun allí, detrás de lo 
que á la vista de cualquier profano parece la 
pared, y á corta distancia,delante de la habi­
tación consagrada al vicio, hay guardianes 
cuya misión no es otra que la de dar el grito 
de alarma al más ligero asomo de peligro. 
Sobre el tejado, y en lugar estratégico, há­
llase otro vigía encargado de avisar si por la 
calle se aproxima la policía, y lo advierte in­
mediatamente á través de un tubo acústico 
que comunica con la sala de juego. A pesar 
de este admirable lujo de precauciones, la 
policía de Nueva York ha logrado sorpren­
der el círculo de la West Fhirty-third Street, 
introduciendo un espía habilísimo que,á fuer­
za de tiempo y astucia, consiguió descubrir 
los secretos de la timba. Cerca de cuarent i

puntos fueron detenidos en aquella ocasióu. 
Poco tiempo antes, la autoridad consiguió 
forzar la puerta de una casa de juego, y  al 
entrar se encontró los salones transformados 
en un bazar de muebles; toda señal de juego 
había desaparecido.

Sabido es que la jurisdicción de un país 
cesa en alta mar, esto es, á tres millas de la 
costa, mar adentro. Pues bien; en más de una 
ocasión se ha echado mano de este recurso 
para burlar la acción de la ley, habilitándose 
barcos llenos de comodi lades, y que en rea­
lidad no eran otra cosa sino garitos flotantes. 
Uno de ellos, el más afamado, ha sido el 
Eleanorá, magnífico vapor, propiedad de un 
americano, y que vino á caer 3n manos de 
la policía en uno de los puertos del Adriáti­
co, merced quizás á la denuncia de un juga­
dor infartunado.

En el Cabo Noma (Alaska), un sindicato de 
jugadores ha establecido un casino sobre el 
hielo, á tres millas de distancia de la costa.

En la frontera de Bélgica se emplea una 
treta ingeniosísima para jugar, si i temor á las 
desagradables sorpresas de la policía. El em­
presario de un garito ha construido una casa 
mitad en Bélgica y mitad en Alemania,y mu­
dándose de un sitio á otro hurla sin cesar 
á la policía de ambos países.

Por último, ocasión oportuna es ésta de re­
cordar aquel aventurero francés que se fué 
á vivir tranquilamente en una casa aislada 
de Courbevoie habitada por duendes, según 
opinión generai en los alrededores, y  que 
explotando esta temerosa y ridicula creen­
cia, estableció allí una ruleta, con la que ob­
tuvo enormes beneficios.

¿Es alimento la madera?
El Times publica una extensa carta de uno 

de sus lectores, el cual declara haber descu­
bierto que la madera de abeto ordinaria cons­
tituye un buen alimento y  puode también ser­
vir como medicina, cortada en pequeños pe­
dazos. El pan corriente, añade, no vale lo 
que la madera, ni como tónico, ni como forti­
ficante.

Casi al mismo tiempo que la carta referida 
publicaron los periódicos la noticia de que 
algunos mineros supervivientes de la catas­
trofe de Courrieres, acosados por el hambre, 
comieron fragmentos de madera.

Esto ha sido un nuevo argumento para el 
autor de la carta, que ya no aparece como un 
irónico fantaseador.

La prensa médica de Londres ha tomado 
en serio el descubrimiento, y  aseguran que 
puede comerse madera después de haberla 
preparado y  transformado.

La madera se halla compuesta principal­
mente de fibras celulares, y mediante un tra­
tamiento químico apropiado, sería fácil ex­
traerle el azúcar.

Dentro de este campo nuevo de alimentos, 
se podrían utilizar de igual modo las camisas 
viejas, los cuellos pasados de moda y  los pe- 
riódÍBOs antiguos.

En cuanto á la madera natural, no trans­
formada, es muy difícil utilizarla como ali­
mento; el caballo la digiere un poco, pero el 
hombre no tiene este privilegio.

Por tanto, si deseamos alimentamos con 
fragmentos de madera, trapos ó papel viejo, 
es preciso someterlos antes á la acción de 
reactivos químicos apropiados.

otos
icter ae 
se con-
I, agrio

áenoias
íocupa-

speoial-
nuestro
nuestro

tríticos, 
bajado- 
e exce- 
ores de

en apá- 
oporta- 
: la nu- 
por el

Imarlos 
m es la 
carne y

reduzca 
oluta no

British 
ter vio- 
.anifies- 
de car-

Animales con fortuna
En Pensylvania se encuentran los cuatro 

animales más afortunados que seguramente 
existen y han existido desde que el mundo es

Una vaca que tiene una gran fortuna 
en el Banco.

mundo, y sus nombres pasarán á la posteri­
dad como los de otros tantos Cresos de sus 
respectivas razas.

V - . L

Casa heredada por el ca ­
ballo Bill.

El caballo 
dado

Estos animales son: un caballo, una vaca y 
dos gatos.

El caballo (Bill, de nombre) era el favorito 
de su ama, la señora Alexander Snodgrass, 
de York, muerta recientemente. Al abrir el 
testamento de esta señora, sus presuntos he­
rederos oyeron sorprendidos y aterrados la 
lectura de la siguiente cláusula: “Dejo en 
usufructo mi casa, valorada en 10.000 dollars, 
á mi querido caballo BilD. Seguían minucio­
sas instrucciones para que el albacea hiciera 
cumplir la voluntad de la finada, y terminaba 
encargando que cuando Bill muriera se le en­
terrase en el jardín, colocando sobre su se­
pultura una lapida en la que se grabaran es­
tas palabras:

“Ri'ii. ¡Amigo ñel!‘^
Los gatos Finkie y  Blackie no han ganado 

premio alguno en ninguna exposición; no 
pertenecen á una casta rara, ni su aspecto 
justifica la fortuna con que les ha favorecido 
el destino. Son dos gatos como cualesquiera 
de esos que por las calles vemos rebuscando 
entre los montones de basura. Sin embargo, 
por el sólo hecho de haber sido los compañe­
ros del hogar de un solterón filántropo y ex­
travagante, llamado Benjamín Billey, han re­
cibido de éste por legado una magnífica casa, 
la misma que alegraron con sus maullidos du­

rante los últimos años de
________ la vida de Mr. Billey.

El solterón habitaba el 
entresuelo y el principal 
del edificio, y allí perma­
necerán los gatos hasta 
su muerte, debiendo ser 
diariamente visitados por 
los dos mejores veterina­
rios de la ciudad, cuyos 
honorarios se satisfarán 
con el producto de las 
rentas del segundo piso.

Bess, hermosa vaca de 
Gersey, es el cuarto de 
los afortunados animales

Bill,  q u e  ha  h e r e -  9 "®  hecho men-
una  c a s a .  cion, y Bn verdad que la

suerte de este noble bruto no obedece á un 
capricho extravagante.

Bess bien merece la vida regalada que su 
propietario, Mr. George Chew, la propor­
ciona.

Uno délos hijos de este señor, HaroldChew, 
cuando apenas contaba un mes de edad, en­
fermó, de tanta gravedad, que los médicos 
ordenaron que se le mantuviera exclusiva­
mente con leche de vacas. Varias de éstas 
fueron desechadas, hasta que Bess, con su 
exquisita leche, repuso rápidamente las per­
didas fuerzas del niño, salvándole así de una 
muerte segura. Fué tal 
la gratitud que sus padres 
sintieron hacia el animal, 
que, cuando el niño reco­
bró su quebrantada salud, 
resolvieron pensionar á 
Bess, depositando “á su 
nombre“ 1.000 duros en 
un Banco de Filadelfia.
Bess y su prole han sido 
destinadas al servicio gra­
tuito de los niños enfermos 
de los alrededores.

Los intereses acumula­
dos de esos 1.000 duros se 
destinaron á perpetuar el 
coníort de toda esta fami­
lia vacuna.

Para que estos anima­
les no puedan nunca ser 
objeto de malos tratos ó 
de burlas intencionadas 
hay una comisión espe­
cial que se encarga de 
vigilar el cumplimiento de 
las cláusulas del testa­
mento.

De esta comisión for­
man parte varias perso­
nas que pertenecen á la 
Sociedad Protectora de 
Animales y  desempeñan 
su cometido con verdade­
ro entusiasmo.

Los gatos son, sin dhda alguna, los más 
afortunados, porque como no realizan ningu­
na clase de trabajo, viven tan sólo para co­
mer; se diría que eran dos ricos herederos 
que^astan alegremente sus rentas.

Pinkie es más goloso que su compañero 
Blackie, y para quedar satisfecho necesita 
todos los días una buena ración de leche con 
azúcar

Lo más singular del caso es que los dos 
afortunados gatos se pelean con bastante fre­
cuencia, demostrando que existe entre ellos 
una secreta rivalidad.

Blackie, gato dueño del piso 
de una casa. 1

;4

PInkle, que tiene parte en la 
utilldad del piso de una casa.

Casa cuyo segundo piso es 
propiedad de dos gatos.

Ayuntamiento de Madrid
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NUESTRA PRIMERA PLANA

EL R E Y  EN P E L I G R O
En el viaje del Rey D. Alfonso á las Islas 

Canarias, ningún incidente ha producido tan 
viva emoción en el público como el desem­
barco que, sin duda alguna, puso en peligro 
la vida del monarca.

Se había dispuesto una visita á la isla de 
Hierro, siendo la operación de saltar á tierra 
en extremo difícil, á causa del mal tiempo, 
que daba enorme fuerza á las rompientes al 
estrellarse contra los acantilados de la costa.

Pero el Rey, arrostrando todos los peligros, 
decidió saltar directamente á tierra, y hacien­
do nn verdadero alarde de intrepidez abando­
nó la falúa y, metiéndose en el agua, trepó 
hasta las rocas.

El Conde de Romanones, que acompañaba 
al monarca, fué quien más sufrió en el difícil 
paso, pues con el agua hasta la cintura no 
podía imitar los ágiles movimientos del Rey.

Nuestra primera plana reconstituye la in­
teresante escena que pudo convertirse en ver­
dadera tragedia.

El telegrama oficial explica el suceso en la 
siguiente forma:

‘‘Aun cuando ministro de Marina nos había 
advertido dificultades desembarco isla de 
Hierro, nunca creimos habría verdadero peli­
gro. Llegado el Alíonso X II  á las siete, en 
vista de las advertencias de los prácticos, nos 
opusimos resueltamente al desembarco del 
Rey; pero éste no qniso escuchar nuestro 
consejo, diciendo que, estando frente á tierra 
española, no había razón que le disuadiese de 
ir á tierra para saludar á aquellos habitantes 
que le aclamaban desde la playa.

‘‘Una de las lanchas en que iban soldados 
de Marina y  una música zozobró, yendo todos 
al agua, pero siendo recogidos inmediata­
mente.

Concejal

El entierro del general Blanco á su tránsito por el paseo 
Colón de Barcelona. (Fot. Castella).

“El Rey saltó 
á tierra en una 
roca cortada, y 
en  m e d io  de 
a cla m a cion es 
entusiastas y  de 
los gritos “Viva 
el Rey valeroso“ 
y  trepando en 
seguida por un 
sendero estre ­
cho, abierto en 
la piedra, p o r
donde era muy difícil seguirle, llegó al sitio 
donde le esperaba el público, el cual le tribu 
tó una ovación delirante.

“Las palabras del alcalde, al saludarle, re­
velaban la extraña emoción que les producía 
este caso, único en la Historia, siendo impo­
sible describir el estado de los ánimos, con­
movidos y entusiasmados al mismo tiempo 
por la conducta del Rey.

“La vuelta no fue más fácil que la ida, y 
aún nos pareció más peligrosa; pero tampoco 
hubo medios de que el Rey la aplazara hasta 
que mejorara el tiempo, y  tomando las lan­
chas como pudimos, llegamos á bordo, donde 
el Rey condecoró á los tripulantes de la falúa 
de desembarco ó indemnizó á los marineros y 
músicos de la pérdida de los instrumentos 
que habían experimentado, encargándose de 
reponer los efectos perdidos en a q u e lla  
arriesgada operación“ .

Un concejal asesinado
En Abanto y  Ciérvana (Vizcaya) ha ocurri­

do un sanOTiento suceso, del que fué víctima 
el concejal y teniente alcalde de aquel Ayun­
tamiento, D. Manuel Peñeñori.

Las circunstancias en que se cometió el 
asesinato demuestran una verdadera feroci­

dad en el agresor.
Según todos los relatos, 

hace varios dias un grupu 
compuesto de tres ó cua­
tro jóvenes recorrió las 
calles del pueblo, escan­
dalizando al vecindario 
con gritos y  canciones 
poco cultas.

Entre los ^ue más vo» 
ceaban se distinguía un 
joven llamado Maximino 
Fernández Iturralde, con­
tra el cual se presentó una 
denuncia en la Alcaldía, 
la que le impuso una mul­
ta de 20 pesetas.
'¿Parece que no faltó 
quien dijera á Maximino

!que el autor de la denun­
cia había sido el concejal 
Sr. Peñeñori.

Poco tiempo tardó en

asesinado
Impuesto

en Abanto por haber 
una multa.

meditar su venganza, pues el viernes de la 
última semana se presentó Maximino en la 
casa del concejal, próximamente á las nueve 
de la noche.

El Sr. Peñeñori, cuando supo que el joven 
iba dispuesto á pagar el importe de la multa, 
abrió confiadamente la puerta de su casa, sin 
sorpecbar la traición que le aguardaba.

Fernández, para disimular mejor el efecto 
de su hipócrita venganza, alzó la mano iz­
quierda presentando cuatro duros al concejal, 
diciendo: “Ahí tiene usted el dinero“ .

El concejal intentó recocerlo, pero en ese 
momento Maximino levanto el brazo derecho, 
en cuya mano esgrimía un cuchillo, y  le ases­
tó una terrible cuchillada en el pecho; inme­
diatamente emprendió la fuga, dejando en el 
lugar del crimen la boina y el cuobillo.

Sin exhalar un grito, cayó á tierra el in­
fortunado concejal, y  cuando acudieron los 

• individuos de su familia, había ya fallecido.
El arma, que era un cuchillo grande de los 

llamados de cocina, había perforado la ame­
ricana, el chaleco y  la ropa interior de la víc­
tima, penetrando seis centímetros en el pecho 
y partiéndole el corazón.

No es necesario decir la impresión que esta 
triste venganza ha causa­
do en el vecindario.

Maximino F ern án dez 
había contraído matrimo­
nio hace poco más de siete 
meses, y su esposa cuan­
do supo el crimen sufrió 
un desmayo, hallándose 
en cama bastante enferma.

El vengativo jo v e n , 
después de realizado el 
crimen, huyó como hemos 
dicho, desapareciendo de 
la población sin que nadie 
lograra darle alcance.

La Guardia civil realiza 
activas pesquisas para 
descubrir el paradero de 
Maximino, á quien se su­
pone oculto en el monte.

Se ha dado una verda­
dera batida por el campo, 
que resultó iufructuosa, 
no faltando quienes crean 
que el criminal ha busca­
do refugio en Bilbao, don­
de podría con más facili­
dad ocultarse.

£a catástrofe del Vesobio
Los telegramas de Italia de estos últimos 

días describen verdaderos horrores produci­
dos por la violenta erupción del Vesubio.

El relato de esta catástrofe, para la que no 
hay humano remedio, llena de consternación.

Pueblos enteros, de más de 10.000 habitan­
tes, huyen poseídos de pánico, abandonando 
sus casas invadidas por la lluvia de cenizas 
y por torrentes d® lava.

En San Giuseppe se hundieron treinta ca­
sas, resultanao cien personas muertas y  un 
número incalculable de heridos.

Las manifestaciones violentas de la erup­
ción actual recuerdan, por lo intensas, otras 
catástrofes como la del año 79 de nuestra Era, 
que sepultó bajo un sudario de cenizas á las 
ciudades Herculano y  Pompeya.

Estos torbellinos de humo, iluminados por 
llamas gigantescas, se elevan en los aires, y 
la lluvia de cenizas se extiende en un radio 
de centenares de kilómetros.

El ferrocarril funicular, que subía hasta la 
cima del Vesubio, ha sido arrasado por la 
lava hirviente, que desciende ond u lando 
como las olas del mar.

Los reyes de Italia acudieron á Nápoles 
para neutralizar en lo humanamente posible 
los efectos espantosos de la catástrofe. El 
duque de los Abruzzos tomó el mando de la 
escuadra para acudir también en auxilio de 
los desolados habitantes.

No se pueden precisar los estragos de la 
erupción; comarcas enteras han sido destrui­
das por un torbellino de fuego; enormes blo­
ques de piedra, lava y escorias incandescen­
tes descendieron de la boca de Ciaramella, 
arrasando cuanto hallaban al paso.

El corresponsal del Standaidf de Londres, 
describe con vivos colores los fenómenos de 
la erupción, diciendo:

“ Cae estrepitosamente una granizada de 
piedras volcánicas. El rugir subterráneo es 
espantoso y  aterra á cuantos lo oyen. Reinan 
por todas partes la angustia y la desolación. 
Las quintas y  las aldeas enteras están de­
vastadas por completo. En Terrasoapata, el 
suelo, quemado y hundido, ondula como el 
oleaje. El volcán lanza llamas inmensas y 
torrentes de agua hirviendo. Despréndense 
enaanaoiones gaseosas insoportables. Se han 
abierto bocas nuevas, que son otros tantos 
cráteres en actividad; sus llamas convierten 
el volcán en un inmenso brasero“ .

Dramático snícidio por amor
Las diferencias de credo religioso en los 

pueblos latinos, entusiastas é impresionables 
por temperamento, es frecuente semillero de 
dramas, más ó menos Intimos, que entre los 
fríos y  calculadores hombres del Norte, ape­
nas se conciben.

El suceso que vamos á contar ha ocurrido
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AHORA ENGUANTO NOS METAMOS 
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¡QUE CARA PONDRA MAMA 
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EH. LEAL? ...

i, PERO QUE acmENClA 
DE MUCHACHO í /

' EL PORTE ES SOLO 
DOS PESETAS, SEÑORA

B U E N O ;  
PERO CALLA

recientemente en Bretaña, y tiene alguna se­
mejanza con el drama de conciencia, tan ad­
mirablemente descrito por el insigne Galdós 
en Gloria. La prensa francesa de aquella re­
gión omite los nombres, que sustituye con 
iniciales, por honor á los apellidos ilustres de 
los actores protagonistas de este drama amo­
roso, ocurrido en Brest.

He aquí en breves líneas el relato:
La señorita Amalia Duleenombre de T. H., 

hija de un conocido aristócrata bretón, ena­
moróse -hace cerca de un año de Roberto L. 
de la P., descendiente también de noble fa­
milia bretona, aunque sin título de nobleza, 
por ser de la rama secundaria. El padre de 
Roberto ocupaba un alto cargo en la magis­
tratura. Ambas familias hablan roto sus reía 
clones, á causa de las cuestiones religiosas 
de Francia. Los padres de Amalia, católicos, 
oasifanáticos,acusaban álafamilia de laP. de 
ser masones, enemigos de Dios y de su Igle­
sia, etc.; el magistrado, por su parte, no per­
día ocasión de zaherir de santurrones, bea­
tos, hipócritas, etc., á los de T. H.

Así las cosas, ambos amantes comenzaron 
á hacer esfuerzos para la reconciliación de 
sus respectivos padres, y  no tardaron en con­
vencerse de que, por las diferencias religio­
sas, irreductibles, de los autores de sus días, 
no podían esperar la felicidad matrimonial 
con que soñaban.

En estas condiciones, y bien meditado todo, 
decidieron suicidarse, precipitándose estre­
chamente abrazados y desde las más altas 
rocas, al mar; y así lo hicieron al comenzar 
la Semana de Pasión, dándose, al caer, un úl­
timo y supremo beso de amor.

El hecho fué presenciado desde lejos por 
uno de los colonos del padre de la doncella, 
quien no pudo evitarlo.

Los cadáveres fueron extraídos, fuerte­
mente sujetos, con los rostros juntos y ho­
rribles heridas contusas.

Las dos familias hállanse en la más honda 
desesperación, acusándose, con terquedad 
bretona, no á si mismas, sino una á otra, de 
sus respectivas y comunes desgracias.

En Brest y en toda esa parte de la Bretaña, 
el suceso ha causado profunda sensación, 
tanto por la alta calidad de las personas, 
como por las simpatías que inspiraban los dos 
gallardos y  bellos jóvenes.

Tal es el asunto que reproduce nuestro 
grabado adjunto.

D E  B A R C E L O N AEntierro del general Blanco.
Como saben nuestros lectores, el cadáver 

del capitán general D. Ramón Blanco, mar­
qués de Peñaplata, fallecido en Madrid en la 
pasada semana, fué trasladado á Barcelona, 
de cuya población era hijo adoptivo y en la 
cual había vivido largo tiempo, ejerciendo en 
varias épocas el superior mando militar.

El fúnebre convoy llegó á la estación del
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E s t a ,VEZ la  broaaa  l e s  ha parecido  original
Y DE BUEN GUSTO. YA ME LO SOSPECHABA YO. ¿ Quí 
ES LO QUE MÁS QUIERE UNA MADRE ? Á SU HIJO. 
PUES EL QUE REGALA A UNA PERSONA POR SUS OIAS. 
LO QUE MÁS QUIERE, MERECE ELOGIOS Y AGRADE­
CIMIENTO. ESTO ES LOGICO Y CLARO; Y TIENE RA­
ZON EL Dr. CUANDO DICE QUE SOY MUY INTELIGEN­
TE. EN FIN. GRACIAS Á MI GENIO INVENTIVO FUl' 
'lYER EL HEROE VERDADERO EN MI CASA Y ME A' 
GA5AJAR0N TODOS MÁS QUE Á MAMÁ. NO HAY 
COMO HACER LAS COSAS CON TALENTO PARA QUf 
TENGAN BUEN RESULTADO.
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Trágica muerte de dos enamorados que se arrojan 
por un precipicio

Fotografía del cráter del Vesubio, cuya actual erupción ha 
producido espantosa catástrofe. ^Ferrocarril funicular del Vesubio arrasa- 

.!» do por el torrente de fuego.

ferrocarril á última hora de la tarde del día 6, 
quedando allí depositado el cadáver en una 
capilla ardiente, basta las diez de la mañana 
siguiente que fué conducido al Cementerio 
Nuevo de Montjuicb, donde recibió cristiana 
sepultura.

Tanto la llegada á la estación como la 
conducción al cementerio, fueron patentes 
muestras de las respetuosas simpatías de que 
gozaba el general Blanco en la Ciudad Con­
dal, y desde el general Linares, nuevo capi­
tán general de Cataluña, basta modestas re­
presentaciones de Sociedades obreras, á las 
que dispensó protección el finado durante su 
mando, todas las clases de la sociedad bar­
celonesa estuvieron representadas en los fú­
nebres actos.

Al cadáver se le dispensaron también los 
honores militares correspondientes, y  un nu­
meroso público presenció el desfile de tropas.Suicidio de una joven.

A cosa de las diez y media de la mañana 
del pasado viernes de Dolores se presentó en 
un Watei^Closset de la Plaza de Cataluña, en 
Barcelona, una joven de unos diez y  nueve 
años, alta, esbelta, vestida con un traje de 
lana color ceniza, peto de seda floreado, capa 
de paño de aquel color y mantilla negra, gra­
ciosamente puesta.

Pidió un retrete, y abonó óiez céntimos á la 
viejecita que hace de guardiana, la cual cerró 
la puerta sin sospechar ni remotamente los 
siniestros pensamientos de la desconocida.

A los pocos segundos, una fuerte detona­
ción que partía del departamento que ocupa­
ba la joven alarmó á la guardia,na y á los 
transeúntes, quienes se apresuraron á diri­
girse á aquel lugar para enterarse de lo ocu­
rrido.

Un espectáculo horroroso se ofreció á la 
vista de los que entraron: la joven aparecía 
sentada, con el cuerpo recostado en la pared 
y caída la cabeza, de la cual salía un chorro 
de sangre.

La suicida espiraba, y sobre el pavimento 
veíanse un revólver Smith de gran calibre, 
uu monedero y una carta.

, Esta se hallaba dirigida á doña María Mu- 
rillo, habitante en la calle de Balmes, núme­
ro 52, piso cuarto, puerta segunda, resultan­
do era el domicilio de la suicida. Allí vivía 
ésta con su madre y una bermanita, aprove­
chada alumna de la Escuela provincial de

B e lla s  A rtes, 
siendo muy apre 
ciadas todas de 
los vécinos, por 
sus virtudes y 
discreción.

Sara Tortosa 
Murillo, que éste 
era el nombre de 
lainfortunada jo ­
ven, había soste­
nido h|ice tiempo

relaciones con un joven de distinguida fami­
lia, con el cual había concertado mairimonio; 
los padres de él se oponían á la boda, porque 
el muchacho sufría una enfermedad mortal— 
la tisis—que, en efecto, le arrebató al cariño 
de todos hace dos meses.

Desde entonces Sara cambió de carácter, 
volviéndose triste y  melancólica, rehuyendo 
diversiones y  alegrías. Formó el propósito de 
profesar en un convento, y  como su madre se 
opusiera, no insistió más en su pretensión.

En la mañana dicha salió de su casa como 
de costumbre para ir á la compra; cambió un 
billete, guardando solamente cinco pesetas, y 
se dirigió hacia la Plaza de Cataluña, sin que 
nadie de los que la hablaron ó vieron pudie­
ra sospechar el terrible proyecto

mm ciiL OE LOS üiiiles

Los crímenes por impulso de cólera ó rabia 
son comunes en el paciente y  flemático dro­
medario; y  el deseo de venganza ofusca de 
tal modo al dulce, digno y dócilísimo elefan­
te, que le hace cometer crímenes monstruo­
sos con un ensañamiento atroz.

Por último, el amor y los celos, el deseo 
carnal y la rivalidad amorosa, son causa de 
crímenes y  crueldades sin cuento, lo mismo 
entre tigres, hienas, leones y  panteras, que 
entre conejos, palomos, asnos y  borregos.

Y si pasamos de los delitos de sangre á los 
otrosNque pena el Código en cada nación hu­
mana, hallaremos que el hurto y el robo es 
muy frecuente entre los animales: gatos, pe­
rros, monos, zorros, urracas, etc.

Para que nada falte, hay animales que vi­
ven del robo en cuadrilla y cometen casi 
siempre tus delitos con todas las agravantes 
de la ley: premeditación, ensañamiento, ale­
vosía, nocturnidad...

No hay tanta moralidad, pues, como afir­
man algunos filósofos, en el rein animal.

Si se pudieran reunir todas las observacio­
nes de los naturalistas, nos produciría verda­
dero asombro el descubrimiento,de graiides 
pasiones, que creemos privativas del hombre, 
basta en animales inferiores.

Si se quiere buscar un caso de ferocidad 
extraordinaria, bastará que citemos á la ara­
ña hembra, la cual, después de atraer al ma­
cho con halagos, lo devora como si fuese «»u 
presa, aprovechando un momento de debilidad.

El instinto del crimen existe en multitud 
de representantes del reino animal. El cani­
balismo no es desconocido entre los ani­
males.

No es raro que'gatos domésticos se hayan 
comido á gatitos recién nacidos ó de pocos 
días, y mayaran luego pidiendo con insisten­
cia más felinos de leche que devorar, encon­
trando sin duda el manjar 
exquisito y sabrosísimo.
Las ratas se comen unas 
á otras, sobre todo los ca­
dáveres de sus compañe­
ras; los cocodrilos en la 
infancia son muchas veces 
devorados por sus padres; 
las serpientes es sabido 
que es el animal más dado 
al canibalismo de la crea­
ción, y la peleadora hor­
miga se come con el ma­
yor p la ce r  los cuerpos 
muertos de sus propias 
víctimas.

Entre los animales se 
dan casos frecu<’ntes de 
infanticidio, parricidio y 
fratricidio. Los asaltos y 
atentados á la vida de sus 
semejantes por antipatía 
invencible son numerosos: 
caballos, perro» y monos, 
facilitan casos constantes.

El SPO R T UN IVERSAL es el p erió ­
dico de más lectura y  de más grabados 
que se  publica en España.

Número suelto: 50 céntimos

Suicidio de una señorita en Barcelona.—E| páblico contem­
plando la traslación del cadáver. (Fot. Castelli)
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El tii tìe la
“Ha vuelto otra vez—dicen los dipios neo 

yorquinos—á practicarse el conocido “ timo 
de la heredera española“ , que tantas víctimas 
causó, como se recordará, hace pocos años, 
hasta que la intervención de las autoridades 
españolas, á requerimiento de nuestro minis­
tro en Madrid, cortó, al parecer de raiz, aque­
lla serie de estafas incomprensibles.„

El “timo de la heredera española“ es una 
ligera variante “para América“ del celebre, 
conocido y manoseado “ timo del entierro“ , 
segú.i podemos conjeturar por las explica­
ciones del N ew -York Heiald. que en su nú­
mero i’el 11 de Marzo, Sunday Magazine 
Sectíon, da cuenta de varios de esos timos 
realizados con brillante éxito, inclusive el úl­
timo, descubierto pocos días antes, y de cuya 
supuestaheredera, Emilia Castro Stantou, pu­
blica el retrato que reproducimos.

He aquí algunos de esos timos, tal como 
los relata el importante y estimaole colega 
neoyorquino, para solaz de los lectores. Como 
se verá, los timadores, no olvidando que se 
dirigen á yanquis, tienen buen cuidado de 
presentarse como víctimas de la tiranía de 
Weyler y  defensores de la independencia cu­
bana. Esto sobre todo; lo del general tirano 
varía según las fechas, siendo en otros timos 
Martínez Campos. Véase lo que escribe The 
Herald:

“Hace unos quince años que empezó  ̂ á ha­
blarse de esta clase de timos; un granjero de 
lowa fue defraudado en unos 1.500 pesos, 
desde Madrid; cuando se descubrió la estafa, 
los diarios criticaron la candidez del colono, 
y muchas gentes rieron á su costa; pero poco 
después, otro y otro caso idéntico vino a de­
mostrar que el número de los incautos y  co­
diciosos era mayor del que nos suponíamos.

„Los timadores parecían gozar en Madrid 
de gran influencia oficial, puesto que no pu­
dieron ser habidos. La operación se realizaba 
del modo siguiente:

„Los timadores se proporcionabanfácilmen 
te una lista de residentes en América (Esta­
dos Unidos), que tenían parientes en España; 
una vez conseguido esto y  averiguado el ca­
rácter y la riqueza del pariente, escribíase 
una cariñosa carta en inglés, diciendo poco 
más ó menos lo mismo: que sentía que se iba
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á morir, y había decidido confiarle la 
administración de su fortuna (algunas 
se elevaban á varios millones) y la tu- ^
tela de su hija: una menor, hem os a y 
de excelente educación y carácter. El 
receptor de la carta debía procurar ca- 
ar á la señorita á su gusto, siempre 
que el novio fuera honrado y joven y 
no desagradase á la interesada.

„Calcúlese el efecto de carta así, con 
un retrato de una preciosa andaluza de 
grandes ojos de fuego, en un colono joven y 
soltero.

El tesoro, en casi todos los casos, hallábase 
depositado en el Banco de Londres. El resi­
dente en América, para recibir la fortuna que 
había de administrar, y la joven que había de 
casar, no tenía otra cosa que hacer que en­
viar 1.000,1.500 ó 2.000 duros, según los ca­
sos, para el viaje á Londres y gastos del 
amigo que había depositado el dinero y  tenia 
que sacarlo, y para el viaje de la joven á la 
ciudad americana donde residía su futuro tu­
tor, lutos, etc.

„Casi siempre el padre de la rica heredera 
era un perseguido político, de ideas liberales, 
partidario de la independencia de Cuba, y 
martirizado por los gobiernos en infames 
mazmorras.

„Por supuesto, del dinero enviado no se 
volvía á oir, á no ser al sonarlo los timado­
res en el mostrador ó en las mesas de alguna 
tienda de vinos de Madrid, y entre burlas y

L.-V,''*'
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Emlli» Castro, la »upuosta heredera española.

chacotas acerca de la candidez de los incau­
tos yanquis.

„Duraba bastanteesto, y á consecuenciadel 
time á un conocido comerciante de Chicago, 
habló confidencialmente con el gobernador 
de Madrid nuestro ministro, se efectuaron al­
gunas prisiones, y ya no volvimos á acordar­
nos de ello hasta que hace pocos años fué 
estafado en 2.000 dollars el Sr. Daniel P. Park, 
de Connecticut, por el mismo ¡>roC’idimicnto. 
El padr.e de la heredera no había muerto; es­
taba en un castillo, á donde lo había enviado 
“Weyler el tirano“ por sospechoso de com­
plicidad con los cubanos en armas.

„En poco tiempo la explotación de esa ab­
surda historia convirtióse en un verdadero 
trust con agencias en América; pero las au­
toridades postales de Estados Unidos inter­
vinieron, y  de nuevo se ocupó el Gobierno 
españo', pren liendo á los principales timado­
res, no sin que hubieran tenido tiempo de rea­
lizar buenos negocios en Rochester, Filadel-

fia, Pittsburgo, Buffalo, Nueva Inglaterra, 
Nueva Orleans y varias otras poblaciones.“

Y ahora revive otra vez, á lo que parece, 
esa clase de timo. He aquí lo que acerca del 
último escriben los diarios de Nueva York 
fechados el 11 de Marzo último:

“Esta vez, un Emilio Laporta es el que es­
cribe desde el fondo de un húmedo y  malsano 
calabozo subterráneo del castillo de Barra- 
cal (¿), á donde fué confinado por diez y ocho 
años y un día á solicitud del general Martínez 
Campos, durante la guerra de Cuba. Su cri­
men es politiao; era secretario del general. 
Tuvo tiempo de poner á salvo de Europa su 
inmensa fortuna, que destinaba a su amante 
hija.“

Fué indultado, pero Weyler le odiaba, y 
consiguió de nuevo, siendo ministro, encar­
celarlo. E q fin, un atajo de groseras menti­
ras follednescas, absurdas; pero acompaña­
das de documentos con sellos oficiales de 
prisiunes, ministerios, etc., y firmas atesti- 
guadoras, hábilmente falsificadas.

El americano ha recibido todos los docu­
mentos, traducidos al inglés en hojas separa­
das, y además una patética carta del sacerdo­
te español que había depositado, por encargo 
de Laporta, en el Banco de Inglaterra, la for­
tuna de éste.

El timo iba dirigido á Mr. Mick, en lowa, 
quien consultó con su abogado, y éste le 
aconsejó poner el hecho en conocimiento de 
las autoridades, y al hacerse público, éste se 
íia sabido el último de la serie... por ahora, en 
el que un recluido á perpetuidad, también por 
delitos políticos, ha sacado mil y pico de pe­
sos á un colono de Albany. Este señor recibió 
multitud de documentos legalizados y hasta 
una acta notarial, y además el retrato de Emi­
lia Castro Síanton y una cariñosa carta de 
esta señorita, interna, según reza el membre­
te impreso del papel, en el Colegio Anglo- 
Español paia educación de señoritas. Santa 
Elena. Lx muchacna, en inglés semi-infantil, 
dice que está un poco delicada de salud, pero 
que el amigo de su bueno, honrado y  bonda­
doso padre, le ha dicho que en cuanto vaya á 
Albany se pondrá buena, y  ella suplica al que 
“va á ver su padre“ que la lleve con él cuan­
to antes.

El buen hombre cayó en el lazo y  giró tele­
gráficamente. A los aos días cayó en la cuen­
ta, se arrepintió, pero ya no había remedio, el 
timo estaba realizado y no era posible desha­
cer un exror de ingenuidid y  de codicia.

CRIMEN EN MALAGA
Asesinato del inspector principal de la 

estació n .
Hace pocos días fué víctima de una crimi­

nal agresión el inspector principal de la es­
tación de Málaga, D. Antonio González y Gon­
zález.

Parece que, en uso de las atribuciones de 
su cargo, el Sr. González había despedido á 
un guardafreno llamado Francisco Martín 
Guzmán.

Vi

Un «uardafreno que dispara sobretel Inspector prlncic 
la Estacidn de Málaga.

Cerca de la puerta de la oficina del movi­
miento y armado de un revólver, Martin es­
peró la salida del Sr. González.

Algunos minutos después, y  bien ajeno á 
la agresión de que iba á ser víctima, salió el 
inspector de su oficina, y  antes de que pu­
diera defenderse, sin que mediara ninguna 
palabra, el vengativo Martía le hizo dos dis­
paros seguidos de revólver.

El Sr. González cayó al suelo bañado en 
sangre, mientras el asesino huía precipitada­
mente tratando de ganar una salida.

Al ruido de las detonaciones acudieron va­
rios empleados de la es­
tación, los que conaujeron 
al herido á la Casade.So- 
corro de la calle del Ce­
rrojo.

El médico de guardia 
Sr. Abela y  practicante 
Sr. Salas hicieron la pri­
mera cura, apreciando en 
el Sr. González una heri­
da situada en el ojo dere­
cho, con rotura de dicho 
órgano, sin orificio de sa­
lida, que fué calificada de 
grave.

El jefe de tren D. José 
Ortíz Manzanares y el ca- 
rabioero Antonio Mena 
Reguera persiguieron al 
criminal, logrando darle 
alcance á los pocos pasos. 
Martín se entregó sm ha­
cer resistencia.

Don Antonio González 
es natural de Badajoz, ca­
sado, y habitante! en Má­
laga hace algún tiempo, 
donde cuenta con nume - 
ro^os amigos.

Francisco Martín Guz- 
man cuenta veintiún años 
deedad; la pistola con que 
cometió el crimen que le 
fué recogida, es d e  ̂dos 
cañones y de 12 milíme­
tros ¿e calibre.

El Juzgado se personó 
en la Casa de Socorro, to­
mando declaración al he­
rido y orden ndo que el 
agresor, Francisco Mar­
tín. pasara detenido á la 
cárcel.

es seguro que no quedará jamás de él la me­
nor huella.

Se ha intentado por diversos medios y  en 
multitud de ocasiones sorprender ó traicionar 
ese misterioso secreto, pero siempre ha pa­
gado con su vida el que tal osara.

No hace mucho, una carta sujeta al ala de 
un gavilán fué recogida por unos campesi­
nos, y  aunque estos protestaron que no sa­
bían leer fueron fusilados en el acto por los 
soldados en cuyas manos entregaron la carta. 
Al poco tiempo estos mismos soldados reci­
bieron orden de ir á prestar sus servicios en 
el interior de los inmensos talleres de la fá­
brica, y  allí seguramente permanecerán du­
rante todo el resto de su vida.

Es un triste espectáculo,tal vez único en el 
mundo civilizado, ver á esas aesgraciadas 
mujeres, en grupos de quince ó veinte, arras­
trando penosamente la fuerte cuchilla que 
abre anchos surcos en la tierra.

El Daily Graphic, de Londres, publica una 
fotografía instantánea hecha en secreto por 
un periodista inglés, y  de la cual tomamos 
ese cuadro sommo, en el que aparecen las 
aldeanas rusas sustituyendo á las bestias de 
carga.

Paraguas de 
alquiler

Cosas raras y  M m %

Un encaje 
histórico

En el irousseau de la futura 
reina de España figura un en­
caje de grande interés histó- 
rico para los españoles. Ese 

encaje perteneció á_la reina Catalina de Ara­
gón, primera esposa de Enrique VIII de In­
glaterra, y  que fué encontrado hace algunos 
años en un armario del palacio Saint James. 
La reina Victoria se lo regaló á la princesa 
Beatriz, y ésta se lo regala ahora á su hija. 
De este modo, al cabo de 400 años, una prin­
cesa inglesa,al convertirse en reina de Espa­
ña, trae lo que una princesa española llevó 
á Londres al transformarse en reina de In­
glaterra.

En Londres se está for­
mando una compañía para 
proveer de paraguas á los 
transeúntes medíante un 

pequeño alquiler. Todo el que pase por la 
calle en un día de lluvia, podrá entrar en 
cualquiera de los depósitos de la compañía, 
pagan su alquiler y  utilizar el paraguas todo 
el tiempo que lo necesite. Cuando deje de 
serle útil no tiene que hacer sino devolverle 
en el mismo depósito ó en cualquiera otro de 
los muchos que se establecerán en la gran 
capital. Los depósitos se situarán en los res­
taurants, estancos, tiendas, etc., de todos los 
distritos. Naturalmente, los paraguas no ten­
drán el puño de plata ni la tela de seda, pero 
serán ligeros y útiles parallenarsuobjeto. El 
precio del alquiler no puede ser más modes­
to. Los suscriptores sólo tendrán que abonar 
la módica suma de 5 chelines al año.

Buenos be­
bedores

Servidumbre de las 
mujeres en Rusia

r
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El obrero, "exasperadoT por esta medida, 
concibió un odio peligroso, que se convirtió 
bien pronto en vivo deseo de i^ngarse del
inspector. _

Tan obsesionante fué esta idea de vengan­
za, que, á pesar de haber sido repuesto en su 
desuno, aunque con el carácter de interini­
dad, siguió con iguales pensamientos.

A las diez de la mañana próximamente, 
hora en que el inspector acostumbraba á es­
tar en la estación, se presentó Martín dispues­
to á consumar el crimen largo tiempo me­
ditado.

Un secreto Men guardado
Uno de los secretos que en vano ha tratado 

de descubrir el mundo científico, es el rela­
cionado con la fabricación del hierro en Ru­
sia.

El secreto pertenece al gobierno ruso, y 
cuando un obrero entra al servicio del Estado 
en esa fabricación, da el último adiós á su fa­
milia y á sus amigos, por que, viva ó muera,

Se sabe que la si­
tuación de los cam­
pesinos en Rusia, 

' especialmente en 
algunas regiones, es una esclavitud odiosa de 
la que no podemos for­
mamos idea exacta.

Estrujados por el fisco, 
debiendi entregar á los 
dueños de las tierras co 
Ionizadas cantidades con 
siderables, los pobres la­
briegos difícilmente SI can 
para atender á Jas prime­
ras necesidades de la 
vida.

De aquí se origina un 
doloroso estado de barba­
rie, del que las principales 
víctimas son las mujeres; 
estas infelices tienen que 
dedicarse á las duras fae­
nas agrícolas, alternando 
con los hombres en todos 
los trabajos.

Pero lo más horrible es 
que,á falta de bueyes y de 
muías, se las obliga á en­
ganchar pareadas como 
animales, tirando del 
arado.

El dinero que gasta en beber 
el pueblo alemán, represen­
ta tres veces el coste de su 
ejército y  armada y^jnás de 

siete veces la cantidad que se dedica á ins­
trucción primaria. Su importe es casi igual 
-al de la Deuda nacional de aquel país; y  si 
el pueblo alemán se resignara áno beber du­
rante un año y un mes, podría pagar hasta el 
Itimo céntimo de aquélla.

\>

k

Las mujeres sustituyen á los animales para tirar del arado 
en algunas poblaciones rusas.

Ayuntamiento de Madrid
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Maainlflco jarcUn sobre el techo de^un hotel en Nueva York

JdrdinGS BM mayor parte de los
I . españoles,y aun pudiéramos

61 fllPB decir de los europeos,ia idea
de sentarse ácomer sobre un 

tejado, contemplando a sus pies las innume­
rables chimeneas de la ciudad y mecido por 
los alegres compases de una deliciosa or­
questa, parecería seguramente un absurdo.

En Nueva York, sin embargo, es frecuente 
la instalación de lindísimos jardines en las 
amplias terrazas de aquellos elevados edi­
ficios.

Los grandes hoteles Hoffman, Waldorf- 
Astoria, Vendóme, Belleclaire, Majestic y 
Astor, tienen en sus tejados hermosos jardi­
nes para solaz y  recreo de sus huéspedes.

La construcción del hotel Astor costó á su 
propietario 7.000.000 de dollars, y  sobre su 
último piso, al aire libre, se halla instalado el 
más bello jardín de Nueva York. Venciendo 
infinidad de dificultades y empleando sumas 
fabulosas de dinero, ha reproducido allí uno 
de esos jardines que han dado á Tosoana fama 
universal. Un ancho paseo lo circunda, ro­
deado de un enrejado por el cual trepa y  se 
extiende una sinuosa enredadera, cuyas flo­
res permanecen cerradas durante el día y se 
abren al caer de la tarde, embalsamando el 
ambiente con su exquisita fragancia. Artísti­
cos macizos cubiertos de flores se esparcen 
por todas partes; un magnifico teatro, restau- 
rant, pabellón para orquesta, fuentes lumino­
sas y multitud de diversos atractivos, contri­
buyen á dar á todo aquel conjunto un singu­
lar encanto.

La utilizan los salvajes 
en sus cacerías y  en la 
guerra, y según afirman 
todos los viajeros, es un 
arma terrible y poderosa 
en manos experimentadas.

El que la dispara, como 
si fuese una piedra, pue­
de encontrarse oculto á 
gran distancia, hiriendo y 
y  matando sin ser visto. 
Estodepende de la incli­
nación que se ledè alarro- 
jarla,5haciéndola describir 
las curvas más complica­
das.

Nuestra figura repre­
senta nn ocho, dentro del 
cual queda el tirador; es 

una de las curvas más difíciles de trazar en 
los aires, y los matemáticos formulan actual­
mente toda clase de hipótesis para explicar 
el por qué de esas sinuosidades enigmáticas.

Teléqrafo de Un ingeniero electricista 
, . íj. de Londres ha inventadobolsillo un nuevo sistema de telé-

• grafo sin hilos. Su invento 
permitirá que un hombre lleve en su bolsillo 
un aparato eléctrico, con el cual podrá diri­
gir mensajes telegráficos á personas que no 
sabrán el sitio donde.se encuentra su miste­
rioso comunicante.

iBuenos
puños!

Los dentistas japoneses no usan 
para sus operaciones aparato al­
guno, sirviéndose únicamente de 
sus dedos pulgar é índice.

Un hábil operador puede extraer seis ó 
siete dientes sin sacar los dedos de la boca 
del paciente.

Viaje alrededor 
del mundo

Arma terrible de 
los salvajes

Los sabios de todos 
los países no t  an lo­
grado aún dar una ex- 
plicación satisfactoria 

de las misteriosas curvas geométricas que 
realiza en el aire un arma terrible, empleada 
por muchos pueblos salvajes y que se conoce 
con el nombre de hoomerang.

Es una especie de bastón de madera muy 
dura y  resistente, á lo más de cuatro pies de 
largo, que afecta la forma de una hoz.

Un ¡hombre que se 
orop'usiera dar la vuel­
ta al mundo á pie, tar- 
daría, sin descansar un 

momento ni de noche ni de día, cuatrocien­
tos veintiocho días; un tren exprés, sin dete­
nerse en ninguna parte, cuarenta días; una 
bala de cañón veintiuna hora y tres cuartos; 
la luz algo más de la décima parte de un se­
gundo, y la electricidad, pasando a través de 
un hilo de cobre, un poco menos de ese mis­
mo espacio de tiempo.

Un diputado xdel MUan puede envanecer 
holin ca  * se de ser la primera cio- 
OeilO s e x o  .̂ ad donde una mujer ha

presentado su candida­
tura para dipmaao a Cortes.

Su Mombre es Doctora Sacohi. Ha sido de­
signada como candidato ó “ candidata“ so­
cialista, y si llega á ser elegida representará 
en el Congreso Italiano al Colegio de Ro­
magna,

Un ocho dentro del  cu al  q ue da  el t ir a d o r

El fumar ¿pro­
duce cáncer?

Como resultado de una in­
vestigación oficial, lleva­
da á cabo en Jamaica, se 
ha comprobado que el 

cáncer de la boca y  los labios es casi desco­
nocido en aquel país, donde el uso del tabaco 
es una costumbre general entre hombres y 
mujeres

Según la estad ística  publicada en?pa 
G acB ta , el Gobierno español lleva ad­
quiridas 214 máquinas Y O S T , lo que in- 
oica  que en nuestro país se  usa tan útil 
aparato tanto com o en el extranjero*

C O J J C l L J j e S O  I V t T I V X E > R O  s s

¿Cuál es el animal más fiero?
vaya escrita en su cupón correspondiente.

Las respuestas se referirán exclusivamente 
á uno de los cuatro animales que aparecen 
en el dibujo, anulándose las que se refieran 
á otras fieras ó las que designen más de uno 
de esos cuatro: elefante— león— toro— tigre.

Como de costumbre, sortearemos los cupo­
nes de las respuestas que tengan mayoría, 
para repartir entre los concursantes los cua­
tro premios de á veinticinco pesetas cada uno 
que mensualmente ofrecemos á los lectores de 
LOS SUCESOS.

Las cuatro terribles fieras que aparecen en 
el dibujo se disputan la supremacía en la 
opinión pública, dando lugar á animadísimas 
controversias en reuniones de todas clases y 
por medio de la prensa. Recientemente los 
diarios ingleses y  yanquis han discutido aoer 
ca de si era más fiero el león ó el elefante; y 
todos los lectores recordarán las controver­
sias de hace un año en la prensa francesa y  
española, principalmente, á favor unos del ti­
gre y otros del toro, con motivo de la lucha 
en San Sebastián de dos de estas fieras, com­
bate terrible en que salió 
vencedor el astado bruto.
Esto motiva que hayamos 
elegido este concurso, que 
resolverán los lectores por 
mayoría.

El león es el rey de los 
animales, según los natu­
ralistas; nadie le aventaja 
en valor y sangre fría.
Desdeña á los pequeños 
y  los débiles; tiene fuerza 
y agilidad prodigiosa, y 
ningún enemigo le mtimi- 
da. Su rugido hace estre­
mecer á todas las fieras.

El elefante es el animal 
más inteligente, el más 
grande, el de mayor fuer­
za de todos. No es sangui­
nario ni carnicero por ins­
tinto; no suele combatir á 
las fieras si no le atacan; 
pero no tiene miedo á nin­
guna, y en su lucha con 
leones y tigres sale mu­
chas veces vencedor.

El tigre es fuerte, agilí­
simo; salta casi tanto como 
el león, y  trepa como gato 
por donde el rey de los ^
animales no puede ni in- 
tentarlo; es el más astuto y rastrero de los tres, 
y se complace en provocar y reñir con todos, 
siendo el único que respeta un poco el león.

El toro tiene extraordinaria fuerza en la ca­
beza, pudiendo lanzar á un tigre y á un león, 
si los engancha con los cuernos, á gran dis­
tancia; es el más bruto de todos; acomete 
contra todo lo que se mueve ó le llama la 
atención, aunque no esté encolerizado.

La cuestión, pnes, no puede ser más inte­
resante. Los lectores resolverán la pregunta

¿Cuál es el animal más fiero?
Las respuestas escritas en el cupón co­

rrespondiente (y las que no vengan en su 
correspondiente cupón serán anuladas), se 
enviaran hasta el 29 del corriente Abril á es­
tas oficinas, Libertad, 31, con la indicación 
precisa de: Sr. Director de Los SüCESOS.

Los cupones deben ser recortados por las 
rayas negras que los circundan, y  remitidos 
bajo sobre, franqueado con un cuarto de cén­
timo, á esta imprenta. Cada lector puede en­
viar, juntas ó separadas, cuantas soluciones 
buiera; pero es indispensable que cada una

En la parte superior del sobre debe escri­
birse la palabra Concurso.

Cupón del oonourso núm. 24

¿Cuál es el animal más fiero?

Respuesta:..............

JS ombre del lector

Calle

Núm.

Reside en

Provincia de

Imprentaly Publicaciones gráficas de Domingo Blanco. Libertad, 31, Madrid.
Ayuntamiento de Madrid



8 LOS SUCESOS
PREFERroA POR LOS MEOICOS. ^ ^ U E  NO ATACA A L CORAZÓN COMO LA 
A N T IP IR IN A, NI CO N G E ST IONA E L CE REBRO C OM 3 OTROS C A L M A NT ES 

UNA DOSIS. 0.25; CAJA CON D I^D O SIS^ 2 P E S E T A S V a T o R CORREO

J AQUECAS^ H^AviGRANÉ^ 
NEURALG1AS.-DE5APARECENilolor de
CON OR A N T I N A  - A O R A N T

DE VENTA: Madrid, princi­
pal^ farmacias; Barcelona.
Rambla de las Flores. 4. Cá- 
diz, Plaza de San Juan de 
Dios. 2; Alicante, Mayor, 23 y
yer 114, Reinosa. Mayor. «33; Bilbao. Sres. Barandarán y C."; Logroño, Mercado. 21; Avila 
Sres. Guerra y  Madrigal. — POR MAYOR: Tetuán, 3; Ma.yor. 18, y Capellanes. 1, MADRID

g a b e z a

25; Santander, San Fran­
cisco. 24; Toledo, Plaza 
Zocodover, 43, Albacete, 
Mayor. 3; Murcia. S. Bar­

tolomé 10; Cartagena, Duque, 20; Palencia, Ma-

MANUALES PRACTICOS
TRATADOS CIENTÍFICO-POPULARES

de los mejores autores eootemiioráBeos espaiioles t  eili’anleros.
Tomos encuadernados en tela inglesa á l » S O  pesetas.

V A N  P U B L IC A D O S
/. Cosmografía^ por el eminente profesor italiano Biagio M.La Leta.

¡I. Anatomía y  Fisiología comparadas^ por Ricardo Besta, pro­
fesor de Historia Natural en Milán.

///. Antropología, por G. Canestrini, Catedrático de la Universidad 
de Padua.

IV. Química del agricultor, por V. Vaillant, Profesor de la Uni­
versidad de Lille.

Casa editorial SOPENA.'Valencia, 275 y 277,BARCELONA

Antes de comprar 
t a r j e t a . ® -  =  =  

*  =  [ p o s t a l e s  
visiten ustedes la 
espléndida exposi­
ción de la O a s a  
^  I x  o  ix x  a  s  9  

S e v i l l a ,  3  
donde siempre se 
e n c u e n t r a  algo 
nuevo y de mucho 
gusto.

j O l l P r P Í «  sanar de 2 á (^V^U vl C ío  5 diarias
trabajando poco en vuestra 
casa? Escribir con sello para 
contestar: M iguel M artínez. 
Sol, 19, bajo, Sevilla.

MARCIANO
Fuencarral, 5.— MADRID

ARTÍCULOS DE FOTOGRAFÍA
APAR ATO S EN COMISION 

PRENSAS— C U B ETA S 
R EV ELA D O R ES -P ELÍC U LA S

PRODUCTOS POULEOC . 
“ R^RES —  LABO R ATO R IO  

PARA AFICIONADOS

SE REVELAN PLACAS Y PELÍCULAS
SE ARREGLA TODA CLASE DE APARATOS

Precios haratÍ8lmo8.--Se sirve á provincias toda clase de 
pedidos, previo envío de su importe.

B IBL IO TECA  CALLEJA
O B R A S LITERARIAS DE AUTORES C E L E B R E S

El lunes próximo se pondrá á la venta en las librerías ua 
nuevo tomo, que merece todo género de recomendaciones. 
Puede adquirirse, e se  solo díS) á mitad de precio. 80 c é n ­
tim os, en pasta.

Relojes
EXTRA -  PLANOS 

DE PRECISION
ko oiAb plano qne 

■e conoce.
Virciii ImijiroGiiable

Pt*eio
fifi eompeianei».

F u en ca rra l,28
La Hora.—Q. Offa.

A LO S FOTOGRAFOS Y AFICIONADOS
Este periódico paga 5 pese­

tas por cada fotografía de 
actualidad Interesante.

yicademia de lenguas vivas
MÈTODO RÁPIDO PARA APRENDER

f r a n g é s -in q l é s -a le m An-it a l ia n oCiases ejQ ia Academia y  á domicilio. Leo- 
oioneB especiales para señoritas por profe­sora O O D  titulo francés.

JU A N IT O  Y  S U  P E R R O
Primera serie le  12 cnaleraos ea colores, l peseta.

lAMBUSß AIËBIKA LINIE
VAPORES CORREOS A CUBA Y MÉXICO

E).
vapor ALLEMANNIA saldrá de Bilbao el 4 de Mayo, admitiendo í 

carga y pasajeros para Habana, Veracruz 1 
y Tampico. ¿

VAPORES CORREOS A MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES
t

El
vaoor SANTA CRUZ

saldrá de Bilbao el 23- de Abril, aimitiendo car­
ga y  pasajeros para Montevideo, Buenos Aires y Rosario
de Santa Fé con transbordo en Buenos Aires para 
puertos de Patagonia.

los

p r e ;o x o (s  r>jBC m x j y  r e î ü u o i i d o s

Estos vapores, dotados de toda clase de adelantos modernos, son los únicos que salen de Bilbao para los indicados puertos y garantizan un servicio fijo y directo sin escalas 
en ningún puerto intermedio. Los pasajeros de tercera obtienen un trato esmerado y  excelente; comen á la española y son servidos por camareros y camareras españoles. Los coci­
neros son embarcados en Bilbao y condimentan al estilo de España, lo cual constituye una ventaja para el pasajero que no cambia su sistema de alimentación. Se sirven tres co ­
midas al día á los de tercera clase.

Los salones-dormitorios son ventilados y espaciosos y  llevan instalaciones de luz eléctrica y baños, para mayor comodidad del pasajero.
Para informes, dirigirse á los únicos agentes para carga y pasajeros y representantes de dichas Compañías.

EDMUNDO COUTO Y COMPAÑÍA.-BAILEN, NUM. 3.-=BILBA0
Nota. Es indispensable que los pasajeros se presenten en la Agencia de los Sres. Edmundo Couto y Compañía, Bailén, 3, para legalizar el embarque, con tres dias de anticipación 

á la salida de los vapores. '
Ayuntamiento de Madrid




